SEÑOR DIRECTOR DEL LICEO NAVAL MILITAR ALMIRANTE GUILLERMO BROWN CAPITAN DE NAVIO DE INFANTERIA DE MARINA (RE) HUGO JORGE SANTILLAN

SEÑORES MIEMBROS DE LA FUNDACION LICEO NAVAL  MILITAR ALMIRANTE GUILLERMO BROWN.

SEÑORES MIEMBROS DEL CENTRO DE GRADUADOS DEL LICEO NAVAL MILITAR ALMIRANTE GUILLERMO BROWN.

PLANA MAYOR, CUERPO DE PROFESORES, PADRES HOY  PRESENTES, CUERPO DE CADETES DEL LICEO NAVAL MILITAR ALMIRANTE GUILERMO BROWN

QUERIDOS COMPAÑEROS DE LA 30º PROMOCIÓN, GUARDIAMARINAS, SUBOFICIALES Y CABOS PRINCIPALES DE LA RESERVA NAVAL PRINCIPAL. 

Quiero agradecer al Sr. Director la invitación que nos ha hechoa los integrantes de la 30ava Promoción para participar en esta ceremonia de Lista Mayor al cumplirse los 30 años de ingreso y 25 años de graduación, cedernos el uso de la palabra y brindarnos este emotivo momento de evocación, reencuentro y refuerzo de nuestra identidad y espíritu.

En otros tiempos, hace casi 30 años, no se discutían traslados o cierres de institutos, sino que se catalogaba a los colegios dentro de un ranking de excelencia. El Liceo Naval Almirante Brown, todavía único, calificaba entre los mejores secundarios de latinoamérica. En ese marco y con el entorno geográfico del Río Santiago y su, ... perdón, nuestra famosa isla, los cientos de postulantes, tomábamos el primer ferry para empezar la historia liceana, luego de arduos exámenes de ingreso. Cien chicos de 11 y 12 años, vestidos con saco y corbatas de señores formaríamos a partir de entonces, la XXX promoción. Algo más de la mitad lograron egresar como bachileres, peritos mercantiles y accesoriamente Oficiales de la Reserva Naval (o conserva naval según diría el querido profesor SOULE).

Comenzamos a vivir lo que nuestro contemporáneo Brigadier Primero Iván Pitaluga (de la Prom XXVIII) evocara en su novela “El mundo era una isla”, uno de cuyos protagonistas es un compañero hoy ausente; o lo como relata  José María Videla del Mazo (1ª Prom) en “Promesas de Futuro”.

Una trayectoria de sacrificios y exigencias académicas, físicas y disciplinarias que nos enseñarían que nada se obtiene gratuita o fácilmente, que los logros, méritos y triunfos duraderos y apreciables son producto del esfuerzo, la constancia y la virtud que abonan las capacidades. Años de formación en los valores en toda su dimensión, de aprecio del compañerismo y la amistad que nos mantienen unidos a través de los años, las dificultades, los disensos. 

Sin duda fueron singladuras duras, pero soportables. Algunos desistieron, otros fueron separados por los filtros de la selección.

Ese proceso de educación, que todos los adultos aquí presentes conocemos y los jóvenes cadetes transitan ahora, dejó profundas marcas en sus protagonistas. Algunas pocas pudieron ser traumáticas, pero en su gran mayoría fueron altamente positivas en nuestro desarrollo personal y social.

Lo que aprendimos como bisoños, y enseñamos como brigantes y cabines, hoy lo apreciamos y seguimos transmitiendo como padres y ciudadanos.

Profesores de enorme talla intelectual, renombrada trayectoria académica  y enorme calidez, junto a severos oficiales dedicados, hicieron su aporte cultural y humano.

Aunque nuestra conducta grupal siga pareciéndose mucho a la hinchada blanca y negra del torneo interno y la horda de las manteadas, maduramos rápidamente merced al régimen pupilo, la disciplina militar y la tradición naval con su conocido rigor.

A primera vista mucho parece haber cambiado desde aquellos días en los claustros isleños con las escapadas a la vecina isla Paulino, las salidas contínuas en veleros y embarcos en los aún vigentes patachos King y Muratacho (¿o Murature?, ¿quién sabe su verdadero nombre? ¿quién recuerda su verdadera edad? Estuvieron siempre, siguen estando). Largo ha sido el camino del instituto hacia un sistema semipupilo y mixto. De igual modo es grande la distancia del Centro de Graduados con su recién estrenado edificio y escaso reconocimiento deportivo a este club de primera división del rugby nacional con varios pumas en su plantel.

A 30 años de nuestro ingreso, las anécdotas del reclutamiento, lo embarcos, la semana del cadete con el torneo interno, la contrucción de decorados, regalos, teatro, cena de camaradería y fiesta del cadete, los cuentos de las aulas, los viejos chistes, las canciones de moda entonces, siguen eferveziendo en los encuentros periódicos para hastío de esposas, novias, hijos y parientes. Siguen siendo inextricables para los amigos “civiles”. 

El tiempo ha pasado impiadoso, llevándose a algunos ... pero el espíritu se mantiene vivo incluso en la distancia, la crítica, la discrepancia. Las amistades y vínculos de afinidad establecidos en los días de juventud licena se conservan, azocándose como nudos marineros, en la adultez liceana, extendiéndose a los excadetes de promociones cercanas.

El temple del carácter y el nivel intelectual alcanzado han contribuido a que, promediando nuestra vida, muchos de nuestros compañeros se hallen dispersos por el mundo y el país ejerciendo exitosamente sus profesiones, la investigación, docencia y empresa. En Canadá, Panamá, Estados Unidos, Emiratos Árabes, Perú, Brasil, Bolivia, Uruguay, España se podrá encontrar alguien para abrazarse y gritar el “Kale Kale Cumba”.

La catarata de nombres de Señores Profesores a quienes tanto debemos, sonará quizás irreconocible a los cadetes aquí formados, pero aún sus sobrenombres, dichos peculiarida-des y las lecciones que dejaron profunda huella, renuevan en nosotros recuerdos imborrables.

Los jóvenes Oficiales que nos condujeron desde las Planas Mayores de 1977 a 1981, incluso en su severidad, aún en sus errores (o gracias a ellos también) lograron moldear nuestro carácter, con ese particular estilo naval ecléctico, amalgamando los demás ingredientes virtuosos de este colegio, sin igual ...

A todos ellos, docentes y marinos, docentes-navales y marinos-educadores, vaya nuestra gratitud y más profundo afecto.

El Liceo Naval, nuestro Liceo, colegio de varones, colegio sin igual, no fue fácil, no todo fue entonces agradable y llevadero; muy por el contrario, significó reiteradas prueblas de templanza, de abnegación, de sacrificio, un arduo derrotero entre restingas. Esas dificultades y asperezas forman hoy nuestro bagage anecdotario, pero en su oportunidad nos ayudaron a crecer e hicieron más fuertes, más hombres y mejores personas, nos han hecho apreciar más las cosas elementales de la vida: las actitudes de la gente, el compañerismo, la camaradería, la amistad, el valor, el mérito.

Hace casi 30 años embarcábamos en el ferry para cruzar el Río Santiago, un charco, por primera vez, para cambiar sustancialmente nuestra vida, no llevábamos una moneda, cargábamos un maletín de libros y esperanzas. Pasamos, en ese momento,  amarras firmes al espíritu de una isla. Un espíritu liceano que se transmite generacionalmente desde hace casi 60 años, y del que Uds. cadetitos de las promociones  51, 52, 53, 54 y 55 son herederos y continuadores.

¿Qué quiero decir? Que el Liceo Naval fue para nosotros único y sigue siéndolo. Estamos orgullosos de haber sido cadetes navales, de ser Liceanos.

Buenos Aires, 2 de Junio de 2006

